“Qué profunda es la fuente?” Jn 4,1-42
Como la mujer de la fuente quien fue inspirada y cambiada mientras que escuchaba a Jesús, nosotros Cooperadores somos llamados a inspirar a los católicos.  Después de encontrarse con Cristo, la mujer corrió a decirles a otros lo que había experimentado.  Así también, nosotros Cooperadores, debemos ser testigos de Cristo para la juventud – quienes están deseosos de escuchar, pero también de ser escuchados. 

Sabemos porqué la presencia de San Juan Bosco fue tan poderosa entre los jóvenes; el les mostró con paciencia que los entendía; con del poder “extraordinario” de la oración usando su vida como ejemplo pudo traerles las enseñanzas de nuestro Señor , no solo a la juventud de su tiempo pero también a la del nuestro.  En todo lo que hizo, la virgen María estaba presente para interceder, y Jesús, con ellos, acompañándolos en cada paso del camino.     
Es igual con nosotros. Como Don Bosco, los Cooperadores debemos estar presentes para la juventud.; ¡Don Bosco nos invita y hemos hecho una promesa! Ahora él, igual que Jesús, nos invita a mirar en nuestra fuente de fe, que alcancemos profundamente y compartamos con otros la Buena Nueva, que lo hagamos en una forma alegre y ferviente para llevar felicidad a la juventud quien está sedienta por aprender.  Es por medio de la Eucaristía y nuestra presencia que llegarán a entender que ellos son una parte importante de nuestra iglesia.  Jesús se acerca a ellos y los invita a que estén a su lado. 
Como Cooperadores tratamos de inspirar con nuestras acciones y por medio de nuestro ejemplo.  Vamos “ala profundidad” de nuestra fe y usamos lo mejor en nosotros mismos para el servicio del Señor.  Es siguiendo a Jesús que podemos hacerlo.  Jesús nos invita a que nos unamos a Él en una relación personal, que escuchemos su palabra, y que recurramos a Él para que sea nuestra guía y nuestra fuerza.

Ahora les pregunto,  ¿Qué profunda es su fuente?; ¿Están listos a compartirla  con el mundo? 
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